




Este fanzine pretende visibilizar la relación entre los fan-
doms y las personas queer, analizando cómo a través de la 
interpretación y el apropiacionismo total o parcial de obras 

culturales, se ha buscado y creado la representación, que no 
había en la cultura popular y los medios de masas. Además, 
se explica la relación orgánica entre los fans, las obras y los 

autores, ya que uno no puede existir sin el otro.
Si te da pereza leerlo, tienes un podcast que te lo explica super 

bien (o lo mejor que se a podido:)



Un fandom es el conjunto de aficionados a una misma obra.
Entiendase obra como un libro, película, serie, música...   

De acuerdo con el autor Jenkins, que pasó la 
mayor parte de su vida profesional y académi-
ca, estudiendo este fenómeno. 
El fandom es un vehículo para que grupos 
subculturales marginados, como pueden ser las 
mujeres, jóvenes gays, etc. se hagan un hueco 
para sus preocupaciones culturales a través de 
las representaciones dominantes.

Principalmente su gusto por una obra. Existen varias relaciones 
de una persona con el contenido de una obra, teniendo en cuenta 
que la naturaleza de estas relaciones es orgánica
Se podrían dividir en estas cuatro categorías no necesariamente 
excluyentes:

El fandom es una forma de apropiarse de los me-
dios y darles una visión que sirve a distintos intere-
ses, una forma de transformar la cultura de masas 
en la cultura popular. Siempre ha habido comunidades de fandoms véase las revistas de 

las WITCH y la participación de los lectores, pero estos espacios 
se han magnificado con la popularización de internet que han 
hecho estos espacios más accesibles.



Consumidores
Los nacidos en este 
signo tendrán mala 
suerte económica.

Creadores
Tendrán tendecia 

a padecer de dolor 
de muñecas.

Canon
Con suerte en la 
fama, pero no 

siempre queridos.

Fanon
Son los más crea-
tivos de todos los 
signos, pero eso 
a vece le traerá 

problemas. 

Consumidores 
canon

Muy sociables y 
con los pies en la 

tierra.

Creadores 
canon

Introvertidos y 
tímido.

Consimdores
fanon

De naturaleza so-
cial, intelectuales 

y soñadores.

Creadores
fanon

Un poco caoticos, 
pero siempre dis-
puestos a ponerte 

una sonrisa.

Nexo
Todos están unidos 
por el sentimiento 
de pertencer a un 

grupo.

¿Y TÚ, DE 
QUÉ SIGNO 

ERES?



¿QUÉ HACE 
UN FANDOM?

FANFICS

FANART

FANSONGS

FANDUBS
FANSUBS
gente que traduce escaneados 
de cómic

FANZINES

COSPLAY

Escritos ficticios en base a una obra original, muchos 
de ellos surgen de la idea de cambiar algún suceso del 
canon, explorar algún detalle o personaje de la obra 
original, que ha tenido muy poco protagonismo o que 
directamente no ha existido. De forma que se crean 
universos alternativos en los cuales se ponen a los per-
sonajes en contextos muy distintos al original. 

Generalmente se refiere a ilustraciones, 
pero se podría extender a otro tipo de 
creaciones que, aunque no represente 
al personaje de forma literal, lo haga 
de manera implícita (imágenes, artesa-
nía…). 

Gente que se dedica a traducir y/o 
subtitular contenido canon que no 
cuenta con versiones oficiales en 
su respectivo idioma, sin ánimo de 
lucro.

Canciones inspiradas en obras origina-
les. No confundir con samplear, hacer un 
remix o hacer una cover de una canción.

Documento en el que se 
reúnen tanto fanfics como 
fanarts, fotos de cosplay o 
incluso recetas, depende 
bastante del fin con el que se 
haga, normalmente se pro-
ducen bajo la unión de varios 
artistas interesados en una 
misma obra.

Actividad que consiste en 
vestirse de un personaje de una 
obra. Y puede estar acompaña-
do de actuar como él.
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Según LGBTQIA Resource 
Center, el término LGBT se de-
fine como una “abreviatura para 
lesbiana, gay, bisexual y trans. 
Un término paraguas que se suele 
usar para referirse a la comunidad 
al completo.” 

Aunque tiene variantes como 
LGBTIQ o LGBTIA, en este 
trabajo nos referiremos al colec-
tivo con las siglas LGBT+, en el 
cual se incluyen identidades como 
queer, intersexual y asexual.

QUEER**
Dejamos en inglés el término 
queer en el título de este libro y 
en el texto, dado que no existe una 
traducciónn unequívoca de esta 
palabra y porque se usa ya de for-
ma generalizada en lengua caste-
llana. La palabra queer, adoptada 
del inglés, en español kuir o cuir,  
(maricón, bollera, rarito/a) se 
usa desde los años ochenta como 
término autoidentificativo y hace 
referencia a las disidencias sexua-
les, a las personas maricas, bolle-
ras, trans*, o con sexualidades no 
normativas o no heterocentradas, 
donde se tiene en cuenta además 
la clase social, la etnicidad, la di-
versidad funcional y otras posi-
ciones sociales; también se refiere 
a una crítica de las identidades 
sexuales y de género naturalizadas 
o esencializadas. 

(N. del T.)  (Jack Halberstam, 
El arte queer del fracaso página 14).



EEUU

A lo largo de los 
siglos la gente 
disidente, han 
sido ridiculizada, 
agredida y sobre 
todo invisibiliza-
da. Pero no por 
ello esta gente 
ha dejado de 
existir y de rei-
vindicar que las 
calles también 
son suyas.

Desde finales de 
los años 50 en 
EEUU la gente 
LGTB+ empe-
zaron a alzarse 
contra el status 
quo en busca 
de igualdad y 
respeto.  En las 
dos siguientes 
décadas habría 
una explosión de 
revueltas. Uno 
de los episodios 
más famosos que 
se dieron, junto 

con los disturbios 
de Stonewall 
(1969). Son los 
disturbios de 
Cooper´s Donuts 
(1959), donde 
la policía trató 
de detener a 5 
clientes de este 
local, por el 
simple hecho de 
ir travestidos. 
Ante esa injusti-
cia las personas 
que había dentro 
del local en ese 

momento empe-
zaron a tirarles 
tazas, basura y 
cito textualmen-
te “toda suerte 
de objetos”. La 
protesta se cal-
mó rápidamente 
cuando llegaron 
refuerzos poli-
ciales, pero sen-
tó un precedente 
para las muchas 
reivindicaciones 
que hubo des-
pués.



Un poco antes, 
en España, en 
la Barcelona 
de 1933, las 
Carolina, hijas 
de la vergüen-
za, protestaron 
por la pérdida 
de sus lugares 
dentro de la 
ciudad, en una 
marcha silen-
ciosa llamada la 
“Revuelta de las 
Carolinas” don-
de se dejó un 

ramo de flores 
rojas donde un 
día estuvieron 
las Vespasia-
nas, urinarios 
y sitios donde 
estos mucha-
chos travestidos 
y afeminados se 
prostituían para 
poder sobrevi-
vir.  

  

Estos actos 
homofóbicos no 
mejoran con el 
paso del tiem-
po, ya que poco 
después Espa-
ña entraría en 
una dictadura, 
donde Franco 
incluiría duran-
te la reforma de 
1954, a la gente 
homosexual 
dentro de la 
ley de Vagos y 
Maleantes de la 

segunda repú-
blica. Que a 
partir de enton-
ces fue llamada 
Ley de Peligrosi-
dad Social. 
Y es así como la 
homosexualidad 
fue ilegal hasta 
1978.  



La invisibilización 
de la homosexua-
lidad dentro de la 
cultura pop, for-
mada por series, 
películas, libros 
y formas de en-
tretenimiento en 
general, se hacen 
mediante mecanis-
mos como la ale-
goría o el coding, 
que pese a que son 
muy similares son 
conceptos distintos 
y muy importantes 
de definir a la hora 
de hablar sobre 
representación 
queer. 
Una alegoría es la 
declaración inten-

cionada del autor 
de la obra, con 
una correlación 
directa a escala 
natural con algo 
fuera de la his-
toria. La famosa 
trilogía de matrix 
es muy buen ejem-
plo de alegoría 
de la transexuali-
dad, confirmado 
por las hermanas 
Wachowski (BBC 
2020)  .

Desde los pasillos del museo del Prado, hasta las películas que hoy están en cartelera, la falta de 
representación es evidente. Y la mala representación también. 
Hay que rebuscar en los archivos y los libros quemados. Porque toda la información que nos ha 
llegado, proviene de los historiadores y arqueólogos que en su momento dijeron “seguro que eran 
muy buenas amigas”.



El queercoding, según Greenhill 
(2015) se refiere a personajes 
de los que no se habla explícita-
mente como personas LGBT pero 
tienen comportamientos y este-
reotipos que se suelen asociar (a 
veces por error) con la homose-
xualidad o lo queer. 

The Rainbow in the Room (2019) 
comenta que, además, el coding 
no tiene por qué estar hecho a 
propósito por los autores. Un 
ejemplo claro de este fenóme-
no es la figura del villano pom-
poso, (estereotipo estereotipo 
también asociado a las personas 
gays), como Scar de El rey león. 
Obvaimente, muchos de estos 
personajes son heterosexuales, 
lo cual nos lleva al fenómeno del 
queerbait.

En esta sopa de letras hay hasta 
30 palabras relacionadas, yo he 
encontrado 6.
¿y tú?



CODING

Encuentra las diferencias

SI ENCUENTRAS MÁS DE 1 TE 
REGALAMOS UNAS GAFAS 



Alerta!!!

QUEER BAIT !

OK
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En la actualidad, los fans utilizan el término 
/queerbait/ para señalar algunos creado-
res que han incluido subtexto homoerótico 
en sus obras de manera deliberada o a per-
sonas famosas que empuñan la bandera del 
colectivo, sin dejar clara su relación con 
este; para atraer a un público queer, sin 
realmente manchar su reputación norma-
tiva, pero beneficiándose así de las miradas 
de un nuevo público.



Un fenómeno parecido, pero que solo 
ocurre dentro de las empresas es el 
pinkwashing, acrónimo que combina 
las palabras “rosa” y “lavado” para 
aludir a la conocida estrategia del 
“blanqueo de dinero”, debido a que 
estas empresas se benefician de cau-
sas sociales como la lucha LGBT o el 
BLM ( Black lives matter), apropiarse 
de ellas de forma superficial, escon-
diendo bajo una alfombra arcoíris 
que en realidad las causas sociales les 
importan poco mientras puedan seguir 
consiguiendo dinero a costa de ellas.

Un ejemplo de ello es Disney, que gana 
tanto capital, como capital social ven-
diendo objetos como orejas de Mickey 
Mouse con la bandera del colectivo 
LGTB mientras dona a leyes homófo-
bas y sus películas caen repetidamen-
te en el queerbaiting. 



En algunas ocasiones, persona-
jes o historias que son clara e 
intencionadamente queer re-
sultan incomodas o incluso in-
verosímiles para el colectivo. 

Esto radica en el orden patriar-
cal como controlador de la 
mirada, ya sea porque al final 
son los típicos hombres blan-
cos trajeados quienes dirigen 
los proyectos o el resultado 
de décadas de opresión y roles 
asignados e interiorizados.
Todo esto, acaba tomando for-
ma de narrativas queer cliché 
y repetitivas que muchas ve-
ces se pueden resumir en: solo 
existo para sufrir por mi orien-
tación, identidad o genero sin 
tener más personalidad que 

eso; tediosas obras centradas 
exclusivamente en el sexo en-
tre dos sáficas con una quími-
ca cuestionable o el más que 
manido estereotipo de mejor 
amigo gay, probablemente de 
una chica heterosexual que ne-
cesite su amplia sabiduría gay 
que evidentemente posee solo 
por ser gay.

Antes de entrar al grueso de 
definir, qué es la mirada he-
terosexual, término del que 
hablaremos como contrapo-
sición del movimiento queer, 
es necesario diferénciarla de 
la Male Gaze (mirada mascu-
lina), debido a que estos dos 
términos nacen de la idea de 
que los creadores de los conte-

Y es que ¿Cómo algo 
tan homosexual, puede 
sentirse tan homófobo 
a la vez?



nidos culturales han sido ma-
yoritariamente hombres hete-
rosexuales, pero que difieren 
a la hora de hablar de los di-
ferentes grupos que marginan. 

Laura Mulvey acuñó male gaze 
para referirse al papel activo 
de los hombres a lo largo de 
toda la historia del arte y que 
llega hasta nuestros días en 
la mayoría del contenido que 
consumimos. 

En su trabajo original sobre 
la mirada, argumenta que 
los placeres visuales que se 
ofrecen en el cine tradicio-
nal reflejan contradicciones 
inherentes en el orden físico 
patriarcal dominante en nues-
tras sociedades y que esa teo-
ría cinematográfica debería 
exponer los mecanismos para 
mostrar la dominación pa-
triarcal y el inherente uso de 
una subjetividad heterosexual 
masculina, particularmente 
respecto a cómo representan 
a las mujeres.

Cuando nos encontramos con 
zooms a escotes totalmente 
innecesarios o personajes fe-
meninos que no tienen perso-
nalidad más allá de ser la chi-
ca “Del grupo”, es obra de la 
mirada masculina. Es decir, la 
Male Gaze atañe a todo aquello 
masculino y por tanto lo nor-
mativo; dejando de lado todo 
aquello que no lo es, como es 
el colectivo LGBT+ y mostran-
do a las mujeres únicamente 
como objetos de deseo y no 
como lo que son, personas con 
el mismo derecho a crear. 

Citando el trabajo de Julia 
Kristeva (), “Las mujeres no 
pueden simplemente intercambiar 
los roles con los hombres porque 
el pensamiento y la representa-
ción en el “Orden falocéntrico” 
está construida en el contexto de 
un binarismo lingüístico que siem-
pre equipara masculino con activo 
y femenino con pasivo. “

Es por ello por lo que travestis-
mo psíquico, como Mulvey nos 
cuenta en “Afterthoughts on 
visual pleasure”, es una face-

ta necesaria si la mujer desea 
empoderarse. 

En cambio, la straight gaze o 
mirada heterosexual en espa-
ñol, es la perspectiva de un he-
terosexual prototípico, ya sea 
en películas, series, libros… 
La noción de la mirada domi-
nante, nombrada anterior-
mente puede considerarse 
como una “Mirada heterome-
diatica” por su dependencia 
en las dinámicas heterosexua-
les de género, evidente en la 
pertenencia de comodidad y 
dirigido hacia una audiencia 
heterosexual convencional, 
remarcando el dominio del 
hombre heterosexual.

Es decir, es la imposición de la 
mirada dominante, basada en 
la cisheteronormatividad, por 
encima de lo queer, ya que en 
este caso no hablamos tanto 
de cómo se cosifica a las muje-
res, sino de cómo se sexualiza 
a una pareja sáfica o se dobla 
la voz de un hombre gay con 
voces consideradas poco mas-
culinas. 

Incluso hablamos 
de escenas donde 
aparecen hombres 
hipermasculiniza-
dos remarcando que 
no tiene nada que 
ver con los hombres 
gays. Irónicamente 
los elementos visua-
les que caracterizan 
estos “machos” sa-
len directamente 
de obras como las 
ilustraciones de Tom 
of Finland donde 
se muestran esce-
nas homoeróticas, 
protagonizadas por 
varones fornidos y 
normalmente en-
cuerados para em-
poderar y cambiar la 
idea de que los hom-
bres homosexuales 
eran débiles.
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Contenido Queer
    Hecho por Gente Queer 



Por suerte, la creatividad 
no entiende de barreras de 
género, de sexualidades o de 
identidades, así que a día de 
hoy, gracias a la libertad de 
expresión, gozamos de una 
amplia gama de contenido con 
autores diversos. Por supues-
to, las vivencias e identidad 
de cada autor sí pueden llegar 
a influenciar el resultado de 
esa creatividad, dando lugar 
así a contenido queer, femi-
nista, antiracista… contenido, 
en general, contracorriente.
Este caso, naturalmente, 
también se da en el ámbito 
del fandom. Por ejemplo, una 
búsqueda en una popular pági-
na de fanfiction, en fandoms 
con un número de personajes 
con una división equitativa 
entre géneros, encontramos 

Fandoms+ queer

un gran cantidad 
de parejas homo-
sexuales. 
A este fenóme-
no tan propio de 
los fandoms de 
emparejar a dos 
(o más) persona-
jes, independien-
temente de la 
obra original se le 
llama coloquial-
mente shippear 
y el resultado de 
un shippeo es una 
ship. (del inglés 
relationship)

Contenido queer hecho por gente queer:
1. Comando queer (Michael Schur, Sean Hayes).
2. La casa Búho (Dana Terrace).
3. Steven Universe (Rebecca Sugar).
4. The Eat. BANG! Kill. Tour. (Franklin Sarin Louise).
5. Heart stopper (Alice Oseman).
6. El azul es un color cálido (Julie Maroh).
7. She-Ra y las princesas del poder (Noelle Stevenson).



Este concepto viene del inglés 
relationship y se ha españoli-
zado con el uso. De hecho, el 
shippear se ha llegado a inte-
grar tanto con la naturaleza 
del fandom que incluso llega 
a separarse del canon hasta el 
punto de shippear personajes 
de la obra original con perso-
najes de otros universos (los 
famosos crossovers) e incluso 
de shippearlos con ¡el mismo 
lector!

Fantasear es gratis (y para 
todo el mundo).
Para los creadores, el fandom, 
al ser una comunidad tan 
creativa y vocal, suele ser un 
espacio ideal para explorar su 
creatividad y experimentar 
con el arte, y, a raíz de eso, 
de nuevo, con el homoerotis-
mo o el autodescubrimiento 

de género… esto 
último, espe-
cialmente en 
ámbitos como 
el cosplay, que 
pueden revelar 
una afinidad des-
conocida hasta la 
fecha hasta di-
versas presenta-
ciones de género 
y ser una puerta 
de entrada a la 
comunidad trans, 
por decir algo.






